MARTIRES DEL SIGLO XX


Testigos fieles

El siglo XX comenzó con una crisis en China que costó la vida a más 
misioneros protestantes que cualquier otro baño de sangre semejante de la 
historia. Aunque no se repetiría, fue el preámbulo de lo que seguiría. 
Pocos períodos de la historia cristiana han visto tantos mártires 
cristianos como el siglo XX. Al surgir losmovimientos de independencia en 
las naciones en vías de desarrollo, aumentó el clamor por el rompimiento de 
las cadenas de la dominación extranjera. En muchos casos, al estallar las 
revoluciones , se consideró a los extranjeros (en particular a los 
norteamericanos y a los europeos occidentales) como opresores. Poco se 
diferencia entre el diplomático, comerciante o misionero. Se sospechaba que 
todos formaban parte de una conspiración imperialista para explotar a las 
naciones más débiles del mundo. Esta falsa suposición le costó muy caro a 
las misiones cristianas.

Al progresar el siglo XX, losmisioneros se enfrentaron cdada vez más a 
disturbios políticos. La idea del martirio ya no era la imagen del 
misionero cocinado en la olla de una fiesta de caníbale, sino laa imágenes 
de misioneros enfrentados a turbas hostiles y a ataques de guerrilleros y 
de terroristas. Varios países de Asia, Africa y América Latina fueron 
asolados por movimientos izquierdistas durante la segunda mitad del siglo 
XX. En ellos resultaron muertos tanto misioneros como cristianos 
nacionales.

La persecucíon y el martirio inflingidos a los misioneros extranjeros 
durante el siglo XX alcanzaron mayor intensidad cuando iban dirigidas a los 
cristianos nacionales, en particular a los pastores y evangelistas 
influyentes, cuya asociación con los misioneros extranjeros se consideraba 
como una amenaza al nacionalismo o a los movimientos de independencia. 
Durante la rebelión de los Bóxers, centenares de consagrados cristianos y 
evangelistas chinos fueron martirizados por causa de su fe, pero ninguno 
con mayor heroismo que Chang Sen. Aunque era ciego, Chang había sido uno de 
los evangelistas itinerantes más eficientes que Manchuria hubiera conocido 
jamás. Su éxito lo hizo objeto de la persecución más severa. En el climax 
de los abusos de los Bóxers, éstos quisieron que Chang sirviera de 
escarmiento. Se escondió en una cueva para salvar la vida, pero cuando supo 
que matarían a cincuenta cristianos si \no informaban de su escondite, 
salió por su propia voluntad, aunque sabía bien las consecuencias.  Aun 
frente a la muerte, Chang mantuvo un testimonio vibrante que hizo temblar a 
sus verdugos. Estos insistieron en que se quemara el cadáver de Chang por 
temor a que, como Cristo, resucitara de los muertos.

Otro  cristiano de Manchuria que soportó un sufrimiento intenso por su fe 
fue el evangelista Kim. Fue torturado cruelmente y encarcelado repetidas 
veces por no dejar de predicar el evangelio. Durante su octavo arresto lo 
torturaron más de lo que podía soportar. Por  último, firmó un documento en 
que daba su aprobación al sintoísmo. Después sintión tanto remordimiento 
que escribió a las autoridades, arrepentido de lo que había hecho. De 
inmediato lo llevaron a la prisión, donde permaneción hasta su muerte en 
1943.

La Segunda Guerra Mundial produjo muchos ataques violentos contra los 
misioneros. Tal vez ninguno fue peor que la masacre de Hopevale en 1943 que 
costó la vida a una docena de misioneros estadounidenses. Hopevale (valle 
de la esperanza) fue el nombre dado a un campamento improvisado en una 
espesa isla de la selva de Panay, en las Filipinas, adonde habían huido los 
misioneros en busca de seguridad. Entre ellos se encontraban los médicos 
Federico Meyer, de la facultad de medicina de Yale, y Francisco Howard 
Rose, graduado de la universidad de Chicago. Ambos eran amados y respetados 
por los filipinos. Durante más de un año se escondieron en el campamento, 
mientras continuaban realizando su ministerio físico y espiritual entre la 
gente de las aldeas cercanas. Entonces, en diciembre de 1943, un 
contingente de soldados japoneses los descubrió, los puso en fila y los 
fusiló junto a otros cinco estadounidenses. Ni siquiera hicieron un 
simulacro de juicio sumario antes de darles muerte. 

Después de la guerra, excepto en la Unión Soviética y en la Europa 
Oriental, hubo una disminución relativa en la persecución religiosa en todo 
el mundo. Pero la calma fue temporal. Desde principio de los 60, con l 
surgimiento de movimientos de independencia en varias zonas del globo, la 
persecución y el martirio de cristianos volvió a ocupar un lugar prominente 
en las primeras planas de los periódicos.

A pesar de tales amenazas a los misioneros, hoy día la obra continúa y la 
iglesia cristiana de los países asolados por violentas luchas políticas 
sigue su marcha triunfal. Por cierto, la iglesia en tales regiones a menudo 
crece más rápidamente que en zonas del mundo que se ven libres de violencia 
política. Hace siglos San Agustín eligió a los mártires cristianos para 
hacerlos objeto de una alabanza muy especial, y sus palabras todavía tiene 
validéz: "Los mártires cristianos, son santos hombres de Dios que lucharon 
o permanecieron firmes por la verdad, aun hasta la muerte, para hacer 
conocer la palabra de Dios y vencer la falsedad y las ficciones. Tal 
sacrificio se ofrece sólo a Dios; por eso el mártir es recibido con honores 
celestiales.Esto significa que Dios ha premiado la fe del mártir con tanta 
gracia que la muerte, que parece ser enemiga de la vida, se convierte en 
realidad en una aliada que ayuda al hombre a entrar en la vida." En 1970, 
según las estadísticas compiladas por el investigaor de misiones David 
Barret, 230.000 personas perdieron la vida, ese año solamente por su fe en 
Cristo. Barret, quien ha hecho la principal investigación estadística sobre 
el martirio cristiano dice: "Las cantidades anuales pertinentes a través 
del siglo veinte son mucho más elevadas de lo que ninguno de nosotros hya 
imaginado hasta ahora. El martirio sigue desempeñando un papel destacado en 
la evangelización local, nacional, regional, continental y global.

Juan y Betty Stam

Durante los años que siguieron a la rebelión de los Bóxers, la hostilidad 
hacia los extranjeros continuó en China. Se sospechaba mucho de los 
misioneros aunque su obra era de mayor parte de carácter humanitario. Se 
los acusó de propagar una epidemia de cólera que se extendió por las 
provincias del norte en 1902, y como resultado una turba matóa los miembros 
de la MIC. Otro ataque brutal contra los misioneros ocurrió cerca de Hong 
Kong en 1905 y ocasionó cinco muertes. Entre ellas la de la muy amada 
médica Eleonora Chestnut.

Cuando llegó a China en 1893 con la Misión Presbiteriana Americana, la 
doctora Chestnut construyó un hospital. Gastó su propio dinero para comprar 
los ladrillos. Aun antes de terminar el hospital llevaba a cabo 
intervenciones quirúrgicas en su propio baño, por falta de un lugar mejor. 
Una de estas operaciones fue la amputación de una pierna a un chino pobre. 
Hubo complicaciones y necesitó injertos de piel. Después le preguntaron a 
la médica acerca de un mal que padecía en una de sus piernas. Ella 
respondió: "Oh, no es nada", sin más comentarios. Luego  una enfermera 
reveló que el injerto de piel para el "insignificante  chinito" se habia 
tomado de una  pierna de la doctora Chestnut, para lo cual usó solamente 
anestesia local.

Durante la rebelión de los Bóxers, la doctora Chestnut dejó su puesto mucho 
después que la mayoría de los demás misioneros, y al año siguiente volivió 
a ocuparlo. Entonces en 1905, mientras estaba ocupada trabajando en el 
hospital con otros cuatro misioneros, una turba invadió el edificio. Aunque 
escapó a tiempo para avisar a las autoridades y hubiera podido liberarse, 
insistió en volver a la escena de los acontecimientos a ayudar arescatar a 
sus colegas. Fue demasiado tarde. Sus colegas habian sido asesinados. Pero 
habían otros que necesitaban ayuda. Su última acción de servicio al pueblo 
chino, al cual había amado, fue rasgar un pedazo de tela de su propio 
vestido para vendar la frente de un niño que había sido herido durante la 
matanza.

A pesar de tales incidentes de odio brutal a los extranjeros, los primeros 
años del siglo XX fueron de relativa paz en China, durante la cual la 
comunidad cristiana creció mucho. Pero en la década de los veinte, la 
escena política china era un caos. La autoridad de Sun yat Sen era 
desafiada por todas partes. Había más de una docena de "gobiernos" que 
tenian varias ciudades como su centro, y facciones militares dominaban las 
zonas agrícolas. En 1925 murió Sun yat Sen y la suerte de los extranjeros 
en China se hizo peor que nunca.  Los comunistas dirigidos por Mao 
Tse-tung, tenía cada vez mayor influencia, y varios misioneros fueron 
asesinados como resultado de una aparente instigación comunista. La 
situación empeoró cuando Chiang Kai-shek surgió como lider de la oposición. 
En 1927 sus ejércitos del sur se extendieron por toda China, dejando 
millares de muertos en su camino. Se ordenó a los misioneros que salieran 
del interior. Durante 1927 solamente, casi 50% de todos los misioneros 
extranjeros que estaban en China salió para no volver nunca más. Aun se 
obligó a la gran mayoría de los misioneros de la MIC a salir a lugares más 
seguros. Dejaron solo unas cuantas personas para administrar setenta 
puestos misioneros.

Parecia que un distubio político tan caótico hubiera causado una diinución 
de la obra misionera de la MIC. Por el contrario, "precisamente cuando la 
situación general estaba peor, en 1929, Hoste (el director general) 
telegrafió a los países de origen de los misioneros para pedir 200 obreros 
cristianos (en su mayoría hombres) para los próximos dos años". La meta se 
alcanzó en cuanto a la cantidad y al tiempo, pero "a pesar suyo, solo 
ochenta y cuatro eran hombres". A pesar de los peligros que sabían que les 
esperaban, las jóvenes misioneras se presentaron como voluntarias 
entusiastas. Entre ellas estaba Betty Scott, graduada del Instituto Bíblico 
Moody e hija de misioneros presbiterianos en China.

Mientras estaba en Moody, Betty había asistido a las reuniones de oración 
semanales de la MIC. Allí conoció a Juan Stam, quien también quería ser uno 
de los 200 llamados. Pero aunuqe Betty y Juan se querían y sus planes iban 
en la misma dirección, consideraban como secundario el matrimonio. Juan le 
escribió a su padre: "Betty  sabe que, para ser justo y debido a mi amor 
por ella, no puedo pedirle que contraiga un compromiso que implique años de 
espera. La Misión del Interior de la China ha pedido solteros que viajen 
por donde sería casi imposible llevar a una mujer, hasta cuando se comience 
una obra más estable. Hace algun tiempo le prometí al Señor que si era 
conveniente para este movieminto de avanzada, yo entraría con gusto. Por lo 
que ahora no puedo echarme atrás sin tener suficientes motivos; no puedo 
hacerlo por meras consideraciones personales."

En el otoño de 1931 se embarcó Betty hacia China en tanto que Juan 
permanecía en Moody a fin de completar su último año de estudios. En su 
discurso de graduación, Juan, conocedor de la depresión económica de 
Estados Unidos y de las crisis políticas en el extranjero, retó a asus 
compañeros a proseguir con la tarea del evangelismo mundial: " Nos 
batiremos en retirada y daremos la espalda a nuestro elevado llamamiento en 
Jesucristo;  o nos atreveremos a vanazar a las órdenes de Dios, frente a lo 
imposible?. Recordemos que la Gran Comisión no  promete progreso solamente 
cuando haya abundancia de fondos y ausencia de dificultades o sacrificios 
personales.  Por el contrario, se nos dice que debemos esperar 
tribulaciones y aun persecuciones ; pero también la victoria en Cristo."
Había motivos para esperar persecuciones . La situación en China seguía muy 
sombría. Hubo muchos ataques violentos a las misiones  en 1932, pero 
ninguna peor que la masacre horrible de once misioneros en Sián, que 
trabajaban bajoo los auspicios de la Misión Alianza Escandinava (MAE), que 
ahora se llama Misión Alianza Evangélica.

Después de graduarse  en el otoño de 1932, Juan salió para China, 
emocionado por su futuro minsterio, pero sin esperanzas de ver a Betty . 
Antes de la llegada de Juan a China, ella tuvo que volver a Shanghai por 
motivos de salud. Allí Juan y ella tuvieron una reunión inesperada y feliz, 
y se comprometieron para casarse. Después de un año de separación, se 
casaron en el hogar de los padres de Betty en Tsinán. Durante el año 
siguiente continuaron el estudio del idioma mientras servian en el centro 
de la misión de la MIC  en Suancheng.

En septiembre de 1934 Betty dió a luz una niña, Elena Priscila. Ese otoño 
los asignaron a una misión en la provincia de Anhwei, de donde habían 
evacuado a los misioneros dos anos antes. Les dijeron que la actividad 
comunista había disminuido. El magistrado local les dió su garantía 
personal de seguridad, y les prometio que "no había peligro de comunistas" 
en esa zona. Los dirigentes de la MIC, ansiosos de volver a abrir la 
misión, tambiéñ estaban persuadidos de que la zona era bastante segura.

Desafortunadamente tanto los funcionarios chinos como los de la MIC habían 
cometido el grave error de juzgar mal la situación. Los Satm llegaron a 
fines de noviembre. Antes de pasar la primera semana de diciembre, los 
soldados comunistas atacaron su casa. Aunque puesto bajo guardia, le 
permitieron a Juan que escribiera esta carta a sus superiores:

Tsingteh, An.
6 de diciembre de 1934

Misión del Interior de la China
Shanghai
Amados hermanos:
Mi esposa, mi hija y yo estamos actualmente en manos de los 
comunistas en la ciudad de Tsingteh. Ellos piden 20.000 dólares de 
rescate.

Todas nuestras posesiones y provisiones están en manos de 
ellos, pero alabamos a Dios porque tenemos paz en el corazón y una 
cena esta noche. Qué Dios les dé sabiduría en lo que hagan y a nosotros 
fortaleza, valor y paz en el corazón! El es poderos y un amigo 
maravilloso en esta situación.

Los acontecimientos se sucedieron con mucha rapidez esta 
mañana. Ellos estaban en la ciudad sólo a unas horas después de que los 
rumores persistentes se tornaron alarmantes. Por eso no pudimos prepararnos 
para salir a tiempo. Nos demoramos mucho.

Que el Señor los bendiga y los guíe, y en cuanto a 
nosotros, que Dios sea glorificado, ya sea en vida o en muerte!

En El,


Juan C. Stam


Al día siguiente obligaron a los Stam a que emprendieran una terrible 
marcha hasta otro pueblo. Fue una situación de angustia mental y física. No 
sólo estaban sus vidas en peligro, sino que podian escuchar cómo los 
guardias comunistas hacían planes de matar a la niña para evitarse la 
molestia de llevarla cargada. Se salvó la vida de Elenita, pero sus padres 
no corrieron la misma suerte. Después de llegar a su destino, los dejaron 
en ropa interior y los desfilaron por las calles para ponerlos en ridícuo 
en público. Mientras tanto, los líderes de la guerrilla comunista 
soliviantaban al pueblo para que acudiera en masa para presenciar la 
ejecución.

Una semana después del fusilamiento de sus padres, Elenita fue entregada, 
en una canasta de arroz, al hogar de otra familia de misioneros, a unos 160 
KM. a través del peligroso terreno montañoso. Un evangelista chino la había 
hallado abandonada en una casa, unas treinta horas después de la ejecución. 
El se hizo responsible de llevarla a un lugar seguro.

El martirio de los Stam fue un golpe terrible para la MIC. Pero, quizas, 
más que ningún otro incidente, desde la muerte de Gracielita Taylor, 
contribuyó a fortalecer y a unir a una misión bombardeada por el desaliento 
por todos lados. Muchos jóvenes, inspirados por el sacrificio de los Stam, 
dedicaron su vida a las misiones. En 1935 ingresó en las arcas de la misión 
la mayor cantidad de dinero desde la quiebra financiera de 1929.

Hubo otros mártires misioneros en China en los años siguentes. Entre ellos 
se contaba Juan Birch. Comenzó su carrera misionera en Hangchow  con una 
organizacíon misionera bautista en 1940, cuando China estaba en guerra, en 
todos os frentes, con los invasores japoneses. Casi de inmediato, lo 
econocieron por su valor, al viajar por los campos de combate, 
"deslizándose a través de las zonas ocupadas por los japoneses para 
predicar en aldeas a las que no se habían atrevido a ir los misioneros 
desde el principio de la guerra".  Después participó en la evacuación de 
misioneros y evangelistas chinos, fuera de la zona de combate. Fue una 
operación de rescate de un sólo hombre, el cual desafiaba todos los riesgos 
para sacar a veces hasta setenta personas a la vez. Después de la guerra se 
quedó en China, a pesar de la amenaza creciente de las guerrillas 
comunistas. Siguió su extensa labor evangelista a pesar de los riesgos que 
conocía bien. En uno de esos viajes, las fuerzas comunistas lo emboscaron y 
lo asesinaron.

Otro nombre famoso en la lista de los mártires de China es el de Eric 
Liddel, el gran atleta de 1924, cuya historia es el tema de la película 
premiada  Carruajes de Fuego. Liddell hijo de misioneros, se crió en China. 
En 1925, sólo un año después de su gran victoria olímpica, volvió a China 
como misionero. Su ministerio cubrió el período de la guerra entre China y 
Japón. El y su familia conocían por experiencia propia, llas penurias y 
peligros de la vida misionera. Al estallar la Segunda Guerra Mundial,la 
situación política de China empeoró. En 1941 Liddell  decidión enviar a su 
esposa y a sus dos hijos al hogar de sus congresos en Canadá, hasta que 
pasaran los peligros peores. Ese mismo año los japonenes pusieron a Liddell 
y a otros seis miembros de la Sociedad Misionera de Londres bajo arresto 
domiciliario. Así permaneción hasta su muerte, a principios de 1945.

Aunque la muerte de Liddell no ocurrió como consecuencia directa de su 
prisión, la mala nutrición y la falta de atención médica adecuada pueden 
haber contribuido a ella. Murió Liddell luego de una prolongada enfermedad 
y de lo que se pensó que fuera un ataque de nervios, complicado después con 
apoplejía. Sin embargo, la autopsia reveló que había sufrido una hemorragia 
cerebral intensa, causada por un tumor. Su muerte repentina fue un duro 
golpe para su familia, sus amigos y sus admiradores de todo el mundo. Su 
muerte también fue un testimonio al sacrificio de un hombre que con tanta 
firmeza había puesto su fe en Dios por encima de la fama y de las 
aspiraciones personales.
Pablo Carlson

Desde la rebelión de los Bóxers de 1900, nunca habían matado a tantos 
misioneros en un sñó como en la rebelión de 1964 y 1965. El terror desatado 
contra inocentes cristianos congoleses y misioneros extranjeros dejó 
millares de muertos. Muchos más sufrieron pérdidas físicas y emocionales 
que dejarían cicatrices para toda la vida. La doctora Elena Roseveare 
estuvo cautiva durante meses  y fue violada repetidas eces y golpeada. El 
doctor Carlos Becker , quien escapó apenas a tiempo pudo continuar su 
servicio en el Congo. P{ero muchos perdieron la vida a manos de la misma 
gente a a que habían ido a servir. Entre ellos había otro médico, el doctor 
Pablo Carlson, quien había servido en el Congo menos de dos años. La 
mayoría de los otros 30 misioneros protestantes y casi 200 misioneros 
católicos que fueron asesinados habían servido mucho más tiempo que él, en 
algunos casos con gran distinción. Pero la historia de Carlson fue la más 
publicada de todos los mártires del Congo.

Carlson nación en California en 1928. Su educación cristiana fue un factor 
importante  en la decisión que tomó en su juventud de dedicar su vida a las 
misiones. Después de un semestre en la universidad de California en Los 
Angeles (UCLA), y de un corto tiempo en la marina de guerra, se matriculó 
en la universidad de North Park, en Chicago, para los estudios previos a la 
medicina. Allí conoció a Lois, quien era enfermera. Después de 
comprometerse en matrimonio en 1949, volvió él a California a continuar sus 
cursos de medicina en la Universidad de Stanford.

Ocho años después con una esposa, dos niños y el título de médico, ya 
estaba listo para comenzar como interno. Eran tiempos difíciles, y según 
Lois, "el tema de las misiones médicas se mencionaba cada vez menos" hasta 
que "al fin desapareció por completo de nuestras conversaciones". Pablo 
estaba atravesando una crisis espiritual en su vida. Ponía en duda "aun la 
propia existencia de un Dios Trino".

La consagración latente de Pablo a las misiones se despertó de repente en 
1961. Ese año recibió una carta de la Asociación Médica Cristiana, en la 
cual le expopnían la necesidad urgente de médicos en el Congo, y le pedían 
su ayuda. Lo que más llamó la atención de Pablo fue que no le pedían un 
servicio de por vida. En efecto, otra carta decían que aceptarían un 
servicio de cuatro meses. Tal vez con la esperanza de cumplir la promesa de 
su juventud en sólo cuatro meses, Pablo aceptó la invitación. EN junio de 
1961 dejó a Lois y a los dos niños en Michigan y voló al Congo.

Solo un año antes, con poca preparación previa, Bélgica le había concedido 
la independencia al Congo, y la situación política era muy volátil. El 
primer ministro, Patricio Lumumba, ordenó a los belgas que salieran, y 
muchos otros extranjeros los siguieron. El gobierno estaba en un caos, sin 
líderes ni empleados públicos. Bandas de soldados y de jóvenes delincuentes 
recorrían las ciudades y los campos. Había pocos profesionales y técnicos. 
Esa tensa situación les producía temor y ansiedad aun a los ciudadanos más 
cumplidores de la ley. En un ambiente así se encontró Pablo en la provincia 
de Ubangui, fueron todo lo que necesitaban para convencerse de la urgente 
necesidad de misioneros médicos. La necesidad era mayor de lo que hubieran 
podido imaginar. Las oportunidades para presentar el mensaje del evangelio 
no tenían fin. ¿Podría volver a ser feliz en Estados Unidos, donde abundan 
los hospitales modernos y las iglesias cristianas? "pablo Carlson que había 
vuelto del Congo era una persona nueva- decía Lois- . Su actitud había 
cambiado, sus ideales brillaban otra vez, sus propósitos para la vida 
estaban bien definidos, su visión del futuro era de confianza. Supe 
entonces que Pablo había vuelto en sí y a Dios."

No obstante, la nueva consagración de Pablo a las misiones médicas, la 
decisión de salir de los Estados Unidos y volver al Congo con la familia no 
fue fácil. Durante el año después de su período de cinco meses en Africa, 
se asoció con unos médicos con  olos que había trabajado durante su 
residencia como interno en el hospital. La seguridad de buenos ingresos era 
algo que Lois y él nunca habían tenido. "Era fácil considera la falta de 
exigencias de la vida, contemplar una existencia cómoda, esperar las cosas 
que todas las mujeres y familias quisieran tener. Era fácil esperar como 
nuestros colegas médicos un nivel de vida mejor, cuando se tiene rtodas las 
comodidades que se pueden comprar. Estábamos cerca de obtener ese estilo de 
vida. Había una decisión que sabíamos que teníamos que tomar ambos."

En el verano de 1963 los Carlson llegaron al Congo como médicos misioneros. 
Esta vez iban con su propia denominación, la Iglesia Evangélica del Pacto. 
Los enviaron a Wasolo, una misión de un sector remoto de la provincioa de 
Ubangi donde Pablo había trabajado antes. Allí había solamente otros tres 
médicos para toda la provincia. Casi de inmediato, Pablo se entregó por 
completo a la rutina de trabajo del hospital. Atendía un promedio de 200 
pacientes diarios. Lois se adaptaba a la manera primitiva del manejo del 
hogar.

El primer año pasó rápidamente y si que ocurriera nada especial, pero al 
principio del segundo año en Wasolo; la situación comenzó acambiar. Aunque 
a menudo se referían a Wasolo como el "rincón olvidado" del Congo, no fue 
inmune a la infiltración rebelde. El agosto de 1964 los simbas amenazaban 
las defensas del gobierno en esa zona. Para no correr riesgos innecesarios, 
Pablo pasó, con Lois y los niños, la frontera con la República de Africa 
Central. Entonces volvió al hospital a hacer los preparativos finales antes 
de salir él también.

Durante los días siguientes, Pablo se ocupó de atender casos de rutina, así 
como también a las víctimas de los combates, a los civiles, a los soldados 
del gobierno y a los rebeldes. Cruzó el río el domingo para visitar a su 
familia y prometió volver el miércoles siguiente. Esta visita nunca se 
realizó. Los simbas tomaron la zona. Antes que Pablo pudiera escapar, lo 
capturaron. Sufrió tres meses de tortura mental y física antes de que le 
quitaran la vida.

La publicidad que rodeo el martirio de Pablo Carlson opacó los sacrificos 
heroicos hechos por otros misioneros cristianos en el Congo, en particular, 
misioneros de Estados Unidos, a quiene identificaban como instrumentos del 
imperialismo estadounidense. A algunos los mataron los guerrilleros simbas, 
indiscriminadamente, al parecer para ocuparse en algo. Las misionera 
solteras Irene Ferred y Rut Hege fueron atacadas en su casa de Kwilu poe 
jóvenes rebeldes borrachos. Sólo Rut sobrevivió para contar la historia.

Héctor McMillan, canadiense, fue otro misionero que murió a manos de los 
simbas. El, su esposa Ione, sus seis hijos y varios misioneros de la Misión 
a Campos No Evangelizados, quedaron atrapados en kilómetro Ocho, su misión 
en las afueras de Stanleyville. Las rutas de escape estaban cerradas y no 
había a donde ir. Para Ioneaquellosdía terribles tenían algo de ironía. 
Habían recibido su propio llamado a las misiones por influencia del 
martirio de Juan y Betty Stam. Ella pensaba que Dios quería que fuera a 
China a llenar el vacío dejado por ellos. Pero China cerró sus puertas, 
Ione fue a servir en el Congo donde conoció a Héctor McMillan y se casó con 
él. En 1964, después de tener seis hijos, se encontraba con su familia en 
medio de un conflicto violento no menos aterrador que el que habían 
afrontado los Stam.

El ataque a Kilómetro Ocho fue repentino. Un rebelde simba mató a Héctor, e 
hirió a dos hijos de los McMillan. Fue un día de infamia, pero Ione y los 
otros misioneros no tenían tiempo para lamentarse. Tenían que salir tan 
pronto como fuera posible. Alvaro Larson, el misionero con más experiencia 
en esa zona, llegó con mercenarios del gobierno, poco después del ataque, 
para ayudar a evacuar a los sobrevivientes. El espacio en os camiones era 
limitado. No había lugar para equipaje y los mercenarios insitían en que 
sólo había lugar para gente "viva". Tuvieron que dejar el cuerpo de Héctor 
allí.

Lo que pudo haber sido más devastador para Ione se tornó en un testimonio 
de la gracia de Dios, un testimonio para el cual había sido preparada de 
modo extraño mediante la lectura de la bigrafía de Adoniram Judson. La 
depresión mental de Judson, después de la muerte de Nancy, había empeorado 
por causa de los pensamientos mórbidos acerca del cuerpo de ella en estado 
de putrefacción. Ese relato causó una impresión profunda en Ione. El día 
antes de la tragedia ella había prometido que nunca permitiría que tal cosa 
le sucediera a ella: "Si un miembro de mi familia muere, con la ayuda de 
Dios no voy a perder el tiempo y las energía que El me dio en la 
preocupación sobre un cuerpo de barro." Homero Dowdy escribió: "¿Por qué 
tomó esta decisión ayer? ¿Por qué había leído ella tan recientemente sobre 
la amarga experiencia de Adoniram Judson? ¿Por qué había alguien comprado 
ese libro, tal vez lo puso a un lado, sólo para que ella lo tomara años 
después? ¿por qué había sufrido ese gran misionero al cruzar este valle de 
lágrimas? Era parte del plan de Dios, la voluntad perfecta de Dios,para 
ella en ese momento preciso.

Otro misionero norteamericano asesinado de modo brutal por los imbas fue 
Jaime Tucker, un campesino de Arkansas. Como los McMillan, Jaime se casó 
después de llegar al Congo. Durante veinticinco años realizaron un 
ministerio fructífero bajo los auspicios de las Asambleas de Dios. A 
principios de noviembre de 1964, los simbas arrestaron a Jaime. Unas tres 
semansa después, cuando los rebeldes supieron que las tropas del gobierno 
se acercaban , se vengaron en sus cautivos. Primero mataron a un sacerdote 
italiano. Después a Jaime Tucker. "Al anochecer, alguien le dio un 
botellazo en la cara al misionero. La botella se rompió con un ruido sordo; 
la sangre cubrió el rostro de Jaime que, en su agonia, se retorcía en el 
polvo de la tierra. Con ojos vidrioso y la euforia producida por la 
mariguana, los simbas comenzaron a gritar mientras buscaban palos para 
terminar lo que habían empezado. Los que encontraban palos los golpeaban 
con ellos; otros usaban la culata de sus rifles. Se turnaban para golpear 
el cuerpo del misionero. Comenzando por la nuca, siguieron golpeándolo por 
toda la espalda; lo golpeaban cada vez que la víctima se retorcía."

Con respecto a Pablo Carlson, los casi tres mese de cautiverio habían sido 
un tiempo de tortura física y mental. Aún antes de su prisión habían 
aparecido artículos en los periódicos de Estados Unidos en los cuales se 
contaba de su valerosa y sacrificada obra médica. Después de su captura 
aparecieron más artículos, que le dieron una publicidad que pudo haber 
complicado su situación en el Congo. Como es obvio los simbas no querían 
que el mundo pensaran que estaban persiguiendo a un héroe santo, por lo que 
tergiversaron los hechos. Hacia fines de octubre, radio Stanleyville emitió 
informes sobre el futuro juicio del "comandante Carlson", mercenario 
norteamericano acusado de espionaje. Durante más de dos semansa no hubo más 
noticias, pero a mediados de noviembre, se transmitieron las noticias de 
que Pablo había sido sentenciado y esperaba la ejecución. Al conocer su 
valor como rehén, los rebeldes pospusieron la ejecución cuando las 
negociaciones parecían inminentes.

Fue el 24 de noviembre de 1964, sólo horas antes de la muerte de Héctor 
McMillan, en el kilómetro Ocho, y de Jaime Tucker en Paulis, cuando mataron 
a Pablo Carlson en las calles de Stanleyville. Después de dos días de 
relativa paz, los rehenes habían oído al despertar, el ruido de los aviones 
que volaban sobre ellos y sentían la confusión tensa que los rodeaba. La 
operación de rescate había comenzado. Los paracaidistas belgas llenaban las 
calles. El ruido de las ametralladoras se acercaba. Sacaron a los 
prisioneros, los cuales se tiraron al suelo en la calle, para evitar el 
fuego cruzado. Después de un tiempo cesó el tiroteo. Fue un silencio 
aterrador y de poco consuelo para los prisioneros que yacían indefensos en 
la calle. Eran fácil blanco de sus enemigos. Pensaron que tenían que correr 
a buscar refugio. En una acción desesperada, Pablo y otros corrieron a 
edificio más cercano. Fue un error fatal. Los demás prisioneros escaparon, 
pero Pablo, quien era uno de los últimos, tuvo dificultades al trepar el 
muro del barandal, y fue alcanzado por muchos disparos. Lo dejaron morir 
junto al muro. En pocos minutos terminó la operación de rescate, pero para 
Pablo ya era demasiado tarde.

El funeral, celebrado por pastores congoleses, fue un escena conmovedora. 
Centenares de congoleses cristianos que llevaban flores y ramas de palmas, 
entraron en la aldea de Karawa donde se celebró el servicio. Esa era su 
manera de dar las gracias al hombre que lo había sacrificado todo por 
ellos. Un hombre cuyo credo para la vida se resumía en el versículo grabado 
en su tumba, escrito en la lengua lingala, que se traduce: "Nadie tiene 
mayor amor que este, que alguien ponga su vida por sus amigos."

Betty Olsen

En tanto que los misioneros entraron en gran número a China en el siglo 
XIX, poco atención se puso en la Indochina: los tres pequeños países 
budistas del sur: Vietnam, Laos y Cambodia. Sólo en el siglo XX los 
misioneros protestantes se establecieron allí; aun entonces una sola misión 
hacía la obra en su mayor parte: la Alianza Cristiana y Misionera. Esta 
situación siguió invariable hasta que expulsaron a los misioneros en la 
década de los setenta. Desde el principio Indochina había sido una zona muy 
difícil para las misiones cristianas. En realidad, nunca hubo una época en 
que estuviera libre de persecución. En muchos casos los nacionales recibían 
el evangelio, pero los gobernantes se sentían amenazados. Durante el égimen 
colonial francés, se redujo mucho la obra evangelística. Cuando entraron 
los japoneses durante la Segunda Guerra Mundial, los misioneros que no 
quisieron salir fueron internados en campos de concentración.

La derrota de los japoneses en 1945, que pudo fin a la guerra en Asia, no 
trajo paz duradera a Indochina. Durante ocho años, desde 1946, Ho Chi Minh 
y sus guerrillas comunistas lucharon contra el régimen colonial francés de 
Vietnam hasta la retirada de los francese, la cual dejó al país dividido 
por el paralelo diecisiete. Pero todavía no había verdadera paz. Cuando los 
civiles del norte comenzaron a aterrorizar a los aldeanos y el gobierno de 
Saigón rspondió con ataques militares. Entonces, con la introducción de 
soldados estadounidenses, el conflicto se convirtió en una guerra en gran 
escala. Los misioneros norteamericanos estaban en peligro como nunca antes.

Aun antes de la entrada de Estados Unidos a la guerra de Vietnam, los 
misioneros eran objeto de la hostilidad guerrillera. Algunos fueron 
evacuados de las zonas en que se sabía que estaban los Viet Cong. No 
obstante, las noticias de que tres misioneros norteamericanos fueron 
capturados por ellos en 1962 causaron gran conmoción en el mundo cristiano 
y en el Departamento de Estado. El hecho de que trabajaban en un hospital 
para leproso les había dado una falsa seguridad. No querían creer que la 
guerrilla se atrevería a arriesgarse a la ira de lasa tribus locales si 
interrumpían su obra médica. Pero eso es precisamente lo que ocurrió. El 
doctor Ardel Vietti, médico de Houston, Texas; Archie Mitchel, director del 
hospital, y Daniel Gerber, un trabajador menonita, fueron conducidos a 
punta de pistola a la selva, y nunca más se supo de ellos. De cuando en 
cuando había rumores de su paradero, pero nunca se obtuvieron pruebas 
concretas de la suerte corrida por ellos a manos de los captores.

Del ataque al hospital salieron ilesas Betty Mitchel y sus hijos, y una 
enfermerA, Rut Wilting, quien el  mismo día del ataque estaba haciéndose un 
vestido, para su boda con Daniel Gerber. Escaparon a la mañana siguiente a 
Banmethout, la capital de la provincia, que estaba cerca. Aunque conmovidas 
por los acontecimientos, las mujeres se quedaron en Banmethout y siguieron 
en sus deberes misioneros, con la esperanza cada día de recibir noticias de 
sus seres queridos.

Fue en Banmethout, seis años después, donde ocurrió la mayor pérdida de 
vidas de misioneros. Allí, el 30 de enero de 1968, el día de Tet (el año 
vietnamita del mono), los Viet Cong atacaron la misión e hicieron una 
sangrienta matanza. Asesinaron a cinco misioneros estadounidenses (entre 
ellos a Rut Wilting) y a un niño de cuatro años de edad. Menos suerte que 
los muertos tuvieron Betty Olsen y Henry Blood, quienes fueron llevados 
cautivos junto con Miguel Benge, un funcionario de la Alianza para el 
Progreso, del gobierno estadounidense. Durante varios meses Betty y Henry 
sufrieron indescriptibles torturas y humillaciones, antes de también 
ofrendar su vida como mártires cristianos.

El papel de misionera y heroína no parecía acomodarse a la imagen de Betty 
Olsen. Muchos de los habían conocido en años anteriores hubieran dudado de 
su utilidad en el campo misionero. Pero en las primeras horas de la 
ofensiva de Tet ella arriesgó la vida mienytras curaba las heridas graves 
de la pequeña Carolina Griswold (quien murió después) e intentaba 
transportarla al hospital. En los terribles mese de sufrimiento que 
siguieron, ella probó que tenía madera de heroína.

Betty tenía treinta y cuatro años cuando ocurrió la masacre de Banmethout. 
Era una enfermera que había servido menos de tres años con las ACM en 
Vietnam.  La obra misionera no era algo nuevo para ella.  Sus padres eran 
misioneros en África y algunos de los años más felices de su vida pasaron 
allí.  Pero su niñez también estuvo llena de conflictos.  Sus primeros 
recuerdos eran de sus padres ocupados en la obra misionera, ausentes  a 
menudo durante varios días a la vez, cuando salían a visitar las iglesias 
africanas. A los ocho años la enviaron lejos, a una escuela donde pasaba 
ocho meses cada año.  Allí lloró muchas veces antes de dormir.  Para Betty, 
el interando no fue una experiencia agradable.  Se rebeló contra las reglas 
y no estableció relaciones  estrechas con nadie por temor a la pena de la 
inevitable separación.  La inseguridad de su  juventud aumentó cuando su 
madre enfermó y murió de cáncer antes de que Betty cumpliera los diecisiete 
años de edad.
Betty terminó la secundaria en los Estados Unidos y volvió a África.  
Todavía  le preocupaba la inseguridad emocional y buscaba el amor y la 
atención de su padre, cuyas muchas ocupaciones y planes para el segundo 
matrimonio lo alejaban de ella.  Después del matrimonio de su padre, ella 
regresó a Estados Unidos y tomó cursos de enfermería en un hospital de 
Brooklyn.  Después se matriculó en la Universidad Misionera de Nyack para 
prepararse para la carrera de misionera.
Pero Betty todavía no encontraba la felicidad verdadera.  Quería casarse y 
tener su propia familia, pero la relación que ella soñaba nunca se realizó. 
 Después de la graduación, creía que la ACM no la aceptaría como misionera 
por sus propios méritos.  Entonces fue a Africa a trabajar junto con su 
padre y su madrastra.  Sin embargo, le era difícil controlar la amargura y 
la rebeldía que había abrigado por tanto tiempo.  Después de un tiempo se 
volvió tan insoportable para los otros misioneros, y era tan difícil 
trabajar con ella, que le pidieron que saliera de la misión.
A los veintinueve años Betty se encontraba en Chicago trabajando como 
enfermera y completamente derrotada en su vida cristiana.  Estaba tan 
deprimida que pensó en suicidarse.  Entonces conoció un joven cuyos 
principios de vida cristiana cambiarían su vida.  El trabajaba con los 
jóvenes de una zona de Chicago en una iglesia bíblica.  Se interesó mucho 
en las necesidades espirituales de Betty, cuando ella compartió  con él las 
luchas que encontraba en su vida cristiana.  El le dio principios bíblicos 
para enfrentar sus sentimientos de incapacidad y la ayudó a superar su 
mayor problema de entonces, que era la soltería.  Al fin ella llegó a un 
punto en que estaba dispuesta y aun deseosa de servir a Dios como soltera.
Después de esa serie de sesiones de consejería, Betty llegó a ser una 
misionera productiva de Vietnam.  Su consejero, Bill Gothard, desarrolló un 
seminario de conferencias conocido como Instituto sobre conflictos 
fundamentales de la juventud, "basado principalmente en las preguntas que 
Betty Olsen le había hecho."
Ella necesitó, y puso en práctica, esos buenos principios de vida cristiana 
durante los meses que soprtó el tormento físico y mental  a manos de sus 
captores Viet Cong en la húmeda selva infestada de insectos.  Durante días 
y semanas a la vez, junto con Henry Blood y Miguel Benge, la obligaron a 
marchar, de doce a catorce horas al día, sustentada solamente por raciones 
insignificantes de arroz.  Los tres sufrían de dengue, el cual les producía 
fiebre alta y escalofrios.   Imploraban para que les dieran remedios, pero 
sus captores insensibles no les prestaban atención o, lo que es peor, los 
ridiculizaban.  Las enfermedades de la piel, causadas por parásitos, eran 
el motivo de gran incomodidad.  Para Betty, que permaneció con el mismo 
vestido que tenía cuando la capturarón, el tormento mayor era que docenas 
de sanguijuelas le chupaban la sangre, pegadas a las piernas, mientras la 
hacían caminar sin darle un momento de reposo.
Aunque la prueba era terrible, Betty fue la más saludable de los tres 
durante la mayor parte de los meses se mortal agonía en la marcha por la 
selva.  A Miguel le dio un ataque grave de malaria y durante más de un mes 
deliraba, mientras se debatía entre la vida y la muerte.  Sobrevivió esa 
prueba, pero  perdió unas cuarenta libras de peso.  Henry fue el que más 
sufrió durante los primeros meses de cautividad.  Era un hombre bastante 
maduro, padre de tres hijos, cuyos ocho años de trabajo con Traductores de 
la Biblia Wycliffe habían sido sedentarios.  No podía soportar los rigores 
y privaciones de las debilitantes marchas.  Además de cálculos renales, de 
los cual había sufrido años antes, era atormentado por dolorosos 
forúnculos.
Por último, durante los días de marcha lluviosos contrajo neumonía para la 
cual no recibió ningún tratamiento.  Esto le ocasionó la muerte, a mediados 
del julio, después de cinco meses de agonía.
En septiembre, después de casi ocho meses en las sendas de la selva, el fin 
se acercaba también para Betty y Miguel.  "Se les puso canoso el cabello.  
Perdieron todo el vello del cuerpo y las uñas les dejaron de crecer.  Los 
dientes se les aflojaron y les sangraban las encías."  Todos estos eran 
síntomas de desnutrición.  A Betty empezaron a hinchársele las piernas y se 
le hacía más difícil caminar, especialmente al paso forzado de sus 
captores.  Cuando caía, la golpeaban.  Les rogaba que la dejaran morir en 
el camino, pero no le hacían caso.  Sus últimos días son indescriptibles.  
Sufría de disentería, la cual le causaba muchas diarreas.  Se "debilitó 
tanto que no podía levantarse de la hamaca, donde también tenía que hacer 
sus necesidades físicas."  Miguel la cuidaba lo mejor que podía, pero su 
condición se iba empeorando.  Cumplió treinta y cinco años de edad mientras 
se quejaba en su sucia hamaca, y dos días más tarde murió.
Poco después de la muerte de Betty, llevaron a Miguel a un campamento de 
prisioneros de prisioneros de guerra, donde estuvo junto a otros 
estadounidenses.  Allí recibió palizas y lo mantuvieron casi un año 
completamente solo en una celda, antes de ser trasladado al llamado "Hilton 
de Hanio", donde también estuvo aislado la mayor parte del tiempo.  En 
enero de 1973, después de casi cinco años de cautiverio, él y casi todos 
los demás prisioneros fueron puestos en libertad como condición de la 
retirada de Estados Unidos de Vietnam.
El gozo de su libertad se vio limitado por el dolor de tener que relatar a 
las familias de Henry Blood y de Betty Olsen los horribles detalles de su 
agonía en cautividad.  Su historia incluía mucho más que la pesadilla 
sufrida en la selva.  El contó de su entrega a Dios por el testimonio 
abnegado de ellos, y que ellos escondían sus minúsculas raciones de arroz 
para darles a los cristianos autóctonos prisioneros, cuyas raciones eran 
aún más pequeñas.  En Betty, quien en otra época había sido una joven 
rebelde y amargada, Miguel vio a la persona más abnegada que hubiera 
conocido jamás."  Su amor a semejanza de Cristo, iba más allá de su 
limitada comprensión: "Nunca manifestó ella amargura ni resentimiento.  Amó 
hasta el fin a los que la maltrataban."

Chet Bitterman
El terrorismo, esa terrible táctica política de la década de los setente y 
de los ochenta, afectó también a las misiones, del mismo modo que había 
afectado al mundo diplomático y comercial.  Entre los misioneros 
protestantes asesinados por terroristas latinoamericanos en años recientes, 
el que más publicidad recibió, aunque no ha sido el único, fue Chet 
Bitterman.  En septiembre de 1981 mataron a Juan Troyer en Guatemala.  Era 
un misionero menonita de Michigan, de veintiocho años de edad.  Lo mataron 
 frente a su esposa y a sus cinco hijos, mientras la banda de terroristas 
gritaba consignas contra Estados Unidos.  Su compañero, Gary Miller, fue 
herido de bala en el pecho, pero sobrevivió.  Después identificaron a los 
bandidos como el grupo izquierdista autodenominadio" Ejército Guerrillero 
de los Pobres"
Los actos de terrorismo no tomaron por sorpresa a los líderes de la 
sociedades misioneras.  Como estaban concientes de esta nueva amenaza a la 
obra, algunos tomaron decisiones en cuanto a la manera de reaccionar si se 
presentaba tal situación.  En 1975 los miembros de la organización 
Traductores de la Biblia Wicliffe acordaron que la misión no cedería a las 
exigencias terroristas.  Reconocían así que, aunque las las concesiones 
podrían liberar a un individuo tomado como rehén, tal acción sólo serviría 
para poner en peligro a otros misioneros en todo el mundo.
Esa decisión y las demandas inconcebibles de los guerrilleros impidieron 
que Wycliffe y el instituto Lingüístico de Verano aceptaran las demandas de 
los terroristas colombianos de llamado M-19, a principios de 1981, cuando 
secuestraron a Chet Bitterman y lo mantuvieron cautivo durante cuarenta y  
ocho días.  Aunque los funcionarios gubernamentales y los de la misión 
trabajaron intensamente para lograr su liberación, no se tuvo en cuenta la 
capitulación al pedido de los guerrilleros de que Wycliffe saliera del 
país.
Chet Bitterman era relativamente nuevo en Colombia, pues había llegado el 
verano de 1979, con su esposa Brenda, que estaba en estado de gestación de 
su segunda hija.  El era el mayor de ocho hijos, todos nacidos y criados en 
Lancaster Pensilvania, donde su padre era dueño de la de la compañía 
Bitterman de Básculas.  Después de terminar el bachillerato, Chet se 
matriculó en la Universidad Bíblica Columbia.  En 1976 se casó con Brenda 
Gadner, hija de misioneros de Wycliffe en Colombia. Aunque estaba decidido 
a ser lingüista y misionero, antes de conocer a Brenda  la lingüística  no 
había sido fácil para él.  Asistió a dos cursos del Instituto Lingüístico 
de Verano, pero se desanimó por su progreso lento.
Al principio, los Bitterman esperaban servir como misioneros y lingüistas 
en Malasia, pero los directores de Wycliffe las pidieron que fueran más 
bien a Colombia.  Al llegar allá encontraron obstáculos al tratar de 
participar en la obra.  Intentaron sin éxito comenzar la obra con tres 
grupos etnolingüísticos  diferentes.  Por último, hicieron arreglos para 
trabajar entre los indígenas de habla carijona; pero Chet enfermó y fue 
enviado a Bogotá para operarse de la vesícula biliar.
Fue mientras esperaba para ser operado en la resistencia del ILV en Bogotá 
que ocurrió el secuestro.  Los terroristas tocaron a la puerta a las 6:30 
A.M. y entraron empuñando revólveres y ametralladoras.  Silvia Riggs, de 
Wycliffe, describió lo que pasó, después que la despertó uno de los 
terroristas enmascarados: "Nos llevaron a todos a la sala y nos hicieron 
acostar boca abajo, en el piso, mientras nos amarraban de manos y pies y 
nos amordazaban.  Éramos doce adultos y cinco niños... Durante la hora que 
estuvimos acostados allí, me dolían las manos por la cuerda que tenía atada 
en las muñecas y comencé a temblar de frío del piso de cemento."  El temor 
paralizador que se apoderó de esas diecisiete víctimas indefensas mientras 
yacían en el piso esa mañana del 19 de enero nunca se olvidaría, pero para 
dieciséis de ellos el trauma real terminaría a las 8 A.M.
Para Chet Bitterman la pesadilla asababa de comenzar.  Después del ataque 
de los terroristas, se supo que la persona que buscaban era Alvaro Wheeler, 
el director de la oficina del ILV en Bogotá.  Cuando vieron que no estaba 
en el grupo escogieron a Chet en su lugar y lo metieron a punta de pistola 
en un automóvil.  Entonces se fueron sin dar indicios de sus motivos.  La 
primera indicación real de por qué habían secuestrado a Chet apareción 
cuatro días después cuando los terroristas, identificados como miembros del 
M-19, pusieron sus demandas por escrito: "Chet Bitterman será ejecutado a 
menos que el Instituto Lingüístico de Verano (ILV) y todos sus miembros 
salgan de Colombia antes de las 6:00 P.M. del 19 de febrero."
Conocidas las exigencias de los terroristas, se trató de negociar.  De 
todas partes llegaban mensajes con ruegos a los secuestradores para que 
perdonaran la vida de Chet.  Cuando pasó la fecha límite del 19 de febrero 
hubo un suspiro de alivio.  Tal vez los terroristas se daban cuenta de que 
sus objetivos eran futiles.  Pero la realidad de la situación hizo 
desvanecer toda esperanza.  Se pusieron otras fechas límites y casi todos 
los días había rumores de que se había llevado a cabo la ejecución.  Era 
una pesadilla para Brenda y sus compañeros de TBW/ILV.  Tal vez para Chet 
esta prueba haya sido menos traumática que para sus seres queridos. 
Durante los cuarenta y ocho días de cautividad lo trataron bastante bien.  
El sabía que los terroristas eran seres humanos, amados por Dios, aunque 
sus ideas fueran torcidas.  El les testificó, discutió y jugó ajedrez con 
ellos.  'Hasta nos hemos hecho amigos - escribió - y nos respetamos 
mutuamente, aunque vemos el mundo desde polos opuestos'.   La  "amistad" 
establecida con sus captores no impidió su ejecución el 7 de marzo.  Le 
pegaron un tiro en el corazón y dejaron su cuerpo en un ómnibus, en una 
calle de Bogotá.

En Columbia, Carolina del Sur, el hermano de Chet supo la noticia al ver 
por casualidad el mensaje de un teletipo.  En Huntington Beach, California, 
Bernie May, director de Wycliffe en Estados Unidos, despertó para contestar 
una llamada de larga distancia... EN Lancester, pensilvania, los padres de 
Chet recibieron  el mensaje de un periodista local.  Y en Bogotá, Colombia, 
la calma de la madrugada fue interrumpida cuando el dueño de una tienda 
cercana golpeó el portón para darle, a gritos, un mensaje urgente a la 
esposa de Chet: "Encontraron el cadáver de Chet en un ómnibus."

La publicidad dada al secuestro y asesinato de Chet produjo un 
desbordamiento de aprecio y apoyo para la familia Bitterman y para TBW/ILV. 
Vam Townsend informó que más de 200 personas  prometido tomar el lugar de 
Chet.  Townsend fue a Colombia a los funerales y se sintió subyugado por la 
buena actitud de la gente.  "Todo el país se condolió con nosotros.  Desde 
el presidente hasta el policía tenía lágrimas en los ojos cuando vino a 
visitarnos. ¡Fue maravilloso!"
Aunque hay más de cien miembros de Wycliffe en Colombia, ninguno quiso 
salir, aunque la misión les ofreció enviarlos a otros países.  Ellos tenían 
una obra que realizar y sabían que al quedarse le demostrarían al mundo la 
inutilidad del terrorismo.
La familia de Chet aceptó la noticia con una serenidad asombrosa, aunque 
siempre quedaban preguntas sin respuestas.  ¿Por qué había permitido Dios 
que todo terminara en tragedia?  El padre de Chet dijo: "El problema con 
sus muerte es que no interpretamos bien la intención de Dios...  Todos 
esperábamos que Dios dejara ir libre a Chet, tal vez de modo milagroso, 
para que la captura de misioneros tuviera menos atractivo para los 
revolucionarios... Todavía Dios es Dios.  Eso lo sabemos, pero ¿cómo 
podemos hacer que los periodistas lo reconozcan?  Anhelábamos decir a los 
reporteros de noticias cuando Chet fuera liberado: '¿ven ustedes lo que 
Dios ha hecho?'.  Pero, ¿qué va a hacer El ahora que tenga sentido para el 
mundo?... Casi hemos llegado a la conclusión de que podemos hacer muy poco 
para explicar la muerte de Chet a nuestros amigos inconversos y al personal 
de los grandes medios de comunicación, porque hay que buscar la respuesta 
en el ámbito espiritual"

